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Protagonistas de la otra historia mexicana: “el yaqui” versus “los yaquis”
Ermanno Abbondanza*

B&'/-&$

La guerra del Yaqui es un proceso histórico aún muy controvertido 
en México, por su elevada violencia y los compromisos económicos 
0#-%";'.$%1#1/C0,$!&'!1)#A"#,?-,+%# !#.&'!+!1!1#1/-!+.%+!1# !#",#na-
tion-building y el state-building3#!&'+!#=&,"!1# !#1.2"%#jHj#0#-+.&$.-.%1#
 !"#jj#!"#&%+%!1'!#?!(.$,&%#-%+=+.,&%#1!#1.&'.@#"!2.'.?, %#-,+,#""!-
5,+#,#$,C%#/&#-+%$!1%# !=&.'.5%# !#!($"/1.@&#!&#$%&'+,# !#/&,#-%-
blación indígena originaria, los yaquis, que según la óptica de la cla-
se gobernante solo eran un estorbo y un obstáculo para el progreso 
&,'/+,"# !"#-,;1)#A1;#>/!#B/!#",#$%?/&. , #'!+?.&@#-%+#1!+#5;$'.?,#
de numerosos actos de violencia, y el destino de sus miembros se vio 
marcado por masacres, deportaciones y reducciones permanentes al 
$,/'.5!+.%)#4.&#!?C,+2%3#/&#,&^".1.1# !#!1',#$%&>+%&',$.@&#CG".$,#B/!#
ambicione ser lo más exhaustivo posible no puede desatender la per-
$!-$.@&#B/!#"%1#?.1?%1#.& ;2!&,1#'/5.!+%&# !"#$%&W.$'%)#A/&B/!#",#
$%?/&. , #1!#$,+,$'!+.X@#!&#2!&!+,"#-%+#/&,#=+?!#$%F!+!&$.,#>+!&'!#
a la acción represiva de la sociedad mayor, y que para la mayoría 
de ellos la guerra fue una lucha en defensa directa para proteger las 
bases físicas y organizativas de sus Ocho Pueblos, no todos, empero, 
+!,$$.%&,+%&#!&#$, ,#?%?!&'%# !#",#?.1?,#>%+?,)
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Personalities of the other Mexican history, “the Yaqui” versus “Yaquis”
Ermanno Abbondanza

 !"#$%&#

Yaqui War is a historical process in Mexico is still very controver-
sial because of its high violence and underlying economic and 
 !"#$#%&"' %!((#$()*$+,' -*.)/' $0)' 1)+$' #*$)/)+$+' !2' $0)' nation-
building and state-building, from the late nineteenth and early 
$3)*$#)$0'%)*$4/#)+5'$0)'6)7#%&*'*!/$03)+$'8!/9/#&*'2)"$')*$#$").'

$!'%&//:'!4$'&'.)9*#$)' /!%)++'!2')7%"4+#!*'&;&#*+$'&*'!/#;#*&"'#*-
.#;)*!4+' ! 4"&$#!*5'$0)'<&=4#+5'30!'&%%!/.#*;'$!'$0)'! $#%+'!2'

$0)'/4"#*;'%"&++'3&+'!*":'&'0#*./&*%)'&*.'!1+$&%")'$!'$0)'natural 
 /!;/)++'!2'$0)'%!4*$/:,'>04+'#$'3&+'$0&$'$0)'%!((4*#$:')*.).'

up being the victim of numerous acts of violence and the fate of 
#$+'()(1)/+'3&+'(&/?).'1:'(&++&%/)+5'.) !/$&$#!*+'&*.' )/(&-
*)*$' /).4%$#!*+' #*'%& $#@#$:,'A!3)@)/5'&*'&*&":+#+'!2' $0#+'(#"#-
tary confrontation that has ambitions to be as comprehensive as 
possible can not leave the perception that Indians had the same 
%!*B#%$,'C"$0!4;0'$0)'%!((4*#$:'#+';)*)/&"":'%0&/&%$)/#D).'1:'

strong consistency against the repressive action of the larger so-
%#)$:5'&*.'$0&$'(!+$'!2'$0)('$0)'3&/'3&+'&'9;0$'#*'.#/)%$'.)2)*+)'

to protect the physical and organizational bases of its eight villa-
;)+5'*!$'&""5'0!3)@)/5'/)&%$).'&$'&""'$#()+'#*'$0)'+&()'3&:,
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Para ti no habrá ya sol,

para ti no habrá ya noche,
para ti no habrá ya muerte,

para ti no habrá ya dolor,
para ti no habrá ya calor,

ni sed, ni hambre,
ni lluvia, ni aire,

ni enfermedades, ni familia...
Nada podrá atemorizarte.
Todo ha concluido para ti,

excepto una cosa:
el cumplimiento del deber.

En el puesto que se te
designe, allí te quedarás

por la defensa de tu
nación, de tu pueblo, de tu raza,

de tus costumbres, de tu religión.
¿Juras cumplir con el mandato divino?1

G*$/)' 9*&")+' .)' +#;"!' HIH' :'  /#*%# #!+' .)"'

HH5' )"' )+$&.!'.)' E!*!/&5' )*' )"' *!/!)+$)' .)'

6J7#%!5' /!$&;!*#DK'4*'#*$)*+!'%!*B#%$!'+#*'

cuartel en contra de una población originaria 
.)'"&'D!*&5'"!+':&=4#+,'L4/&*$)'"&'J !%&5'(M+'

en realidad, por muchos años siguientes, tal 
 /!%)+!'0#+$K/#%!'N(M+'2&(#"#&/()*$)'%!*!-
cido como “guerra del Yaqui” o “cuestión 
<&=4#ON' 24)' 0#+$!/#!;/&9&.!' %!(!' 4*&' #*-
evitable campaña en nombre del orden y el 
progreso, y una inexorable respuesta al sal-
@&P#+(!' :' "&' &;/)+#@#.&.' #*.Q;)*&,' E!"!' )*'

tiempos más recientes se comenzó a tener en 
la debida cuenta el papel que desempeñaron 
los intereses económicos y políticos ajenos 
a las reivindicaciones indígenas, y el conse-
cuente impacto de la “insaciable codicia de 
los favoritos”2 del Estado3,

1 Con estas palabras los capitanes yaquis otorgaban la investidura a los nuevos oficiales, los cuales, bajando la cabeza, respondían: ¡Ehui! (sí).
2  Cf. Francisco Bulnes, El verdadero Díaz y la revolución, Eusebio Gómez De la Puente Editor, México, 1920, p. 65.
3  Semejante variedad en las narraciones historiográficas depen-dió (y sigue dependiendo) preferentemente, mas no en última 

Ahora bien, para que sea lo más exhaustivo 
posible, un estudio sobre una temática tan 
delicada como la de las relaciones interét-
nicas internas de una sociedad debería pro-
fundizar en la percepción de todas las par-
$)+'#*@!"4%/&.&+,'G*'%&(1#!5')+$)'&+ )%$!'0&'

+#.!'R:'+#;4)'+#)*.!S'4*'$)(&' !/'"!';)*)/&"'

muy poco tratado, y el análisis de la plurali-
dad de las reacciones indígenas frente a la 
acción represiva del Estado, por ejemplo, 
)*'"&'(&:!/Q&'.)'"!+'%&+!+'0&'+#.!'R:'+#;4)'

+#)*.!S'.)+&$)*.#.!,

C+Q5'"&'! !/$4*#.&.'.)'/)B)7#!*&/'&%)/%&'.)'

"!+'%!*B#%$!+'T(#*!/Q&+'J$*#%&+OUT+!%#).&.'

mayor” desde el punto de vista de las prim-
eras procede por lo menos de tres razones 
.#2)/)*$)+,'G*' /#()/' "4;&/5' +)%4*.&/Q&' )*'

desvestirlas del obsoleto rol de meras “vícti-
mas pasivas e inhermes” frente la sociedad 
(&:!/,' G*' +);4*.!' "4;&/5' %!! )/&/Q&' )*'

recuperar y preservar memorias históricas 
alternativas de eventos de lo contrario con-
.)*&.&+'&'.)+@&*)%)/+)')*')"'!"@#.!,'<5'9-
*&"()*$)5'%!*$/#14#/Q&')*'.)9*#/'.)'(&*)/&'

más histórica y puntual a los distintos gru-
 !+'J$*#%!+')*')7&()*,

instancia, del periodo histórico en el que estas fueron redacta-das. Sin embargo, como he tenido la ocasión de subrayar en otras circunstancias, las consecuencias de tales puntuales lectu-ras históricas no fueron (y no son) insustanciales. Esto porque, por una parte, la historia oficial logró bien su cometido de borrar, o cuando menos, aminorar los hechos atroces cometidos por las altas esferas estatales y federales de la memoria de los mexica-nos. Por otra, se consiguió ocultar los compromisos e intereses políticos y económicos subyacentes (cf. Ermanno Abbondanza, “La cuestión Yaqui: una reflexión crítica de las fuentes históricas” en Memorias del XXXIII Simposio de Historia y Antropolo-gía de Sonora, Universidad de Sonora, México, 2009, formato electrónico, p. 11; “La cuestión Yaqui en el segundo Porfiriato, 1890-1909. Una revisión de la historia oficial” en Signos His-tóricos, México D.F., n. 19, enero-junio 2008, pp. 94-126 y “La cuestión Yaqui versus la cuestión Yori: la otra cara del proceso de nation-building en el noroeste mexicano (1890-1909)” en Virajes, Revista de Antropología y Sociología de la Universidad de Caldas, Manizales, Colombia, n. 10, enero-diciembre 2008, pp. 221-252).
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En el caso que en esta sede se quiere pre-
sentar no hay duda de que los yaquis se 
distinguieron por una cierta unidad y co-
herencia frente a la acción represiva de la 
sociedad mayor, posturas que llevaron a 
"&'(&:!/Q&'.)')""!+'&'&%$4&/')*')"'%!*B#%$!'

como en una lucha defensiva para preser-
var las bases físicas y organizativas de sus 
Ochos Pueblos originarios4, y en reacción 
contra el “trato que les [daba] el gobierno”5,'

Aun así, un examen más atento de las evi-
dencias históricas revela cómo, en realidad, 
no todos los indígenas reaccionaron en cada 
(!()*$!'.)'"&'(#+(&'2!/(&,

G*')2)%$!5'.)'&%4)/.!' %!*'V)!'C,'L) /)+W, 
según el cual “la protesta es un proceso en 
el que los individuos y los grupos buscan 
tanto inducir cambios como responder a 
los cambios ya en acto”, no todos los yaquis 
)"#;#)/!*'"&'@Q&'.)'"&'"4%0&,'64%0!+'! $&/!*'

por abandonar su territorio y emigrar ha-
cia Estados Unidos; otros terminaron por 
acceder al proceso de “deindianización” 
entonces en acto y ser absorbidos entre las 
0!(!;)*)#D&*$)+' 9"&+' .)"'  /!:)%$!' .)-
(!;/M9%!' !/9/#&*!,

C+Q5' "&' )")%%#K*' )*$/)' "4%0&/F/)+#+$#/5' )(#-
grar o “deindianizarse” fue para ellos el 
producto de una decisión consciente y ra-
cional, pero a la vez consecuencia directa 
del ambiente hostil y desfavorable que se 
%/)K'&'+4'&"/).).!/,

Tres respuestas distintas, de las diferentes 
consecuencias, cuyos límites, sin embargo, 

4 Cf. Thomas R. McGuire, Politics and ethnicity on the río Yaqui: Potam revisited, University of Arizona Press, Tucson, 1986, p. 21.
5 Cf. Luis Morett Alatorre, La lucha por la tierra en los valles del Yaqui y Mayo: historia oral del sur de Sonora, Universidad Autónoma Chapingo, México, 1989, p. 12.
6 Cf. Leo A. Depres, Protest and change in plural societies, Oc-casional Paper Series, Montreal, 1969, p. 17.

nunca fueron así de marcados al precluir el 
 &+&P)')*$/)'4*&':'!$/&'&"$)/*&$#@&,

1

G*')"'%&+!'.)'"&'"4%0&F/)+#+$)*%#&5')"' /#*%#-
pal factor que hizo de motor y estímulo fue 
)"'.)+)!'&'"&'&4$!.)$)/(#*&%#K*,'G*')2)%$!':'

a sensible diferencia de lo que los órganos 
políticos nacionales mexicanos intentaron 
en cambio deliberada y oportunamente 
0&%)/' X1"#%!'N!'+)&'=4)'+)'$/&$&/&'.)'4*'#*-
discriminado y “salvaje” acto de agresión en 
%!*$/&'.)'"&'T%#@#"#D&%#K*O':')"'T /!;/)+!ON5'

para los yaquis la confrontación bélica fue 
más bien una lucha para su propia inde-
 )*.)*%#&' :' &4$!*!(Q&,' -*&' @&"#)*$)' .)-
fensa de la integridad de su propia nación y 
territorio, en su unidad, respaldada por una 
P4+$#9%&%#K*'#*%"4+#@)'/)"#;#!+&Y

Dios nos dio a todos los yaquis el río, 
no un pedazo a cada uno7,

Aún hoy en día el recuerdo de la guerra 
causa en los ojos de los testigos brillos de 
emoción e ira8, mas, a la vez, sigue llenando 
de orgullo a los descendientes:

Nos llevaron a otras tierras, nos azo-
taron, nos colgaron y nos fusilaron 
y todavía no terminan con nosotros, 
porque nosotros tenemos razones más 
fuertes que ellos9,

C%)/%&' .)' "&+' N.#+%4$#1")+N' T/&D!*)+O' .)"'

%!*B#%$!5' :&' .4/&*$)' "&' J !%&' 4*!+'  )/#K-
dicos radicales trataron de levantar alguna 

7 Cf. Claudio Dabdoub, Historia del Valle del Yaqui, Manuel Po-rrúa, Distrito Federal, 1964, p. 256.
8 Cf. Guadalupe Vargas y José Velasco, “Testimonio de la guerra del Yaqui”, en México Indígena, INI, México, No. 40, julio de 1980, p. 4.
9 Cf. Juan Silverio Jaime León, Testimonios de una mujer yaqui,CONACULTA, México, 1998, p. 8.
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$Q(#.&'  !"J(#%&,' G+' )"' %&+!' .)'El Colmillo 
Público5'=4)')*'Z[\W' 41"#%K'4*'&/$Q%4"!')*'
el que sin medios términos apostrofaba la 
"&1!/'.)'!$/&+' 41"#%&%#!*)+,'T]A&:'=4)'@)/'

"!+' )/#K.#%!+^O5')+%/#1Q&,'T_V!+'1&*.!")/!+'

por aquí, los forajidos por allá; los bandi-
.!+' !/'$!.&+' &/$)+,']`4)'+)'&%&1)'%!*'"!+'

(&"0)%0!/)+^']`4)'*!'=4).)'4*!'+!"!'.)'"!+'

salteadores infames!’ Todas son invectivas 
para los yaquis, todo es odio rabioso contra 
ellos, sobre ellos se arrojan todas las respon-
sabilidades, sin examinar si hay algún otro 
%4" &1")'.)'"!'=4)')+$M' &+&*.!')*'E!*!/&O,'

“¿Pero quién se acuerda de buscar el verda-
dero origen de la guerra?”, continuaba más 
&.)"&*$),'Ta`4#J*'.#%)'+#' "!+':&=4#+'24)/!*'

provocados o se lanzaron por mero sport a 
una lucha sangrienta y desigual? ¿Quién 
condena los despojos de que se hizo vícti-
ma a la raza sublevada? ¿Quién reprocha a 
los sórdidos hacendados la explotación que 
ejercían con el yaqui y la esclavitud a que lo 
sujetaban? ¿Quién pide, no que se les exter-
(#*)'%!(!'9)/&+5'+#*!'=4)'+)'")+'.)@4)"@&*'

sus tierras o se les pague bien su trabajo y se 
les presten las garantías que la ley otorga a 
todos los mexicanos?”10,

Sin embargo, las voces contestatarias como 
la anterior siempre resultaron demasiado 
diminutas como para incidir en la opinión 
 X1"#%&,'G+$!' !/=4)5'9*&"()*$)5'24)'"&'#*-
tricada red de intereses y retornos económi-
cos y políticos subyacentes la que en última 
instancia terminaba por dirigir las concien-
%#&+'.)'"&'(&:!/Q&,

De igual manera, aunque los yaquis mis-
mos puntualizaran cómo “no [eran] hostiles 
a nadie sin que para ello [hubiese] razón” y 
sus acciones pretendían “reconquistar [los] 

10 Cf. El Colmillo Público, 6 de mayo de 1906, “Los de arriba y los de abajo”, Hemeroteca Nacional, Distrito Federal.

derechos y [las] tierras arrebatadas por la 
fuerza bruta”11, para los yoris12, al contrario, 
siempre resultó más conveniente orientar la 
atención de la ciudadanía hacia los delitos 
que los indígenas iban ocasionando: sub-
traerse a la obediencia de toda autoridad, 
perpetrar continuos robos en las distintas 
haciendas y ranchos de la región, y preten-
.)/'#*P4+$#9%&.!+'R)'#*P4+$#9%&1")+S'#( 4)+-
$!+' &' "!+' @#&P)/!+' !%&+#!*&")+,'C%4+&%#!*)+'

estas innegablemente soportadas por los 
datos, pero que, desde el punto de vista in-
dígena, una vez más solo eran consecuencia 
de “necesidades” contingentes13,

Tb)%)+#.&.)+O' N 4*$4&"#D&' c!+J' d)"&+%!'

>!/!N'.)'!/.)*')%!*K(#%!':'+!%#&"'&'"&'@)D5'

ya que una economía basada en el mero 
autoconsumo no sería capaz por sí sola de 
hacer frente a las exigencias bélicas de la re-
sistencia14,

Debido a la falta de las infraestructuras mí-
nimas que favorecieran la explotación y al 
consecuente desinterés económico, políti-
co, social y cultural que el área suscitó por 
largo tiempo en el imaginario colectivo, ini-
cialmente los yaquis consiguieron conser-
@&/'+4'#*.) )*.)*%#&':'&4$!*!(Q&,'E#*')(-
bargo, al término de la campaña militar que 
las tropas federales movieron en su contra 
entre 1885 y 1887, y en coincidencia con las 
mejorías en el sistema de transporte y las 
primeras inversiones económicas extran-

11 Cf. Alfonso Torúa Cienfuegos, Frontera en llamas: los yaquis y la Revolución Mexicana, UNISON, Hermosillo, 2005, p. 140, citando AGES, tomo 3063, Año 1916, Campaña del yaqui.
12 Término yaqui, con acepción despectiva, para identificar los “no-yaquis”.
13 Cf. Alfonso Torúa Cienfuegos, Frontera en llamas..., p. 140.
14 Cf. José Velasco Toro, La rebelión yaqui ante el avance del capitalismo en Sonora durante el siglo XIX, Instituto de Inves-tigaciones y Estudios Superiores Económicos y Sociales de la Universidad, Veracruz, 1985, p. 9.
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jeras, ya no pudieron evitar perder el con-
trol absoluto sobre su territorio; debieron 
adaptarse al nuevo entorno socioeconómico 
y encontrar en la venta de su propia fuerza 
"&1!/&"'"&'*4)@&'@Q&' &/&'9*&*%#&/'"&'"4%0&F

resistencia15,

En muchas ocasiones había un deliberado 
interés en no diferenciar entre las distintas 
comunidades indígenas sonorenses, sino 
que, como reseña el periodista estadouni-
.)*+)'R:'$)+$#;!'.)'"&'J !%&S'c!0*'e)**)$0'

Turner, “todos”, sin distinción, eran “ya-
quis”, por el solo hecho de tener “el rostro 
oscuro” y vestir de una manera determina-
daZW,'CX*' &+Q5' "&+' 0&1#"#.&.)+' "&1!/&")+' .)'

los yaquis eran reconocidas ya desde me-
.#&.!+'.)'"!+'!%0)*$&'.)"'+#;"!'HIH5'%4&*.!'

)"'24$4/!'f)*)/&"')*'c)2)'.)'"&'g!*&'6#"#$&/'

Luis Emeterio Torres tuvo ocasión de seña-
lar cómo esos indígenas eran “el verdadero 
pueblo trabajador”17'.)'E!*!/&,

Ahora bien, inicialmente el Gobierno sono-
rense trató en realidad de distinguir a los 
:&=4#+' )*$/)' T &%Q9%!+O' !' T(&*+!+' Nútiles 
al cumplimiento de las aspiraciones de “or-
.)*O' :' T /!;/)+!O' *&%#!*&")+N' :' /)1)".)+'

!' T1/!*%!+O' N&' eliminar' %4&*$!' &*$)+N,' E#*'
embargo, en cuanto se dieron cuenta de la 

15 Cf. José Velasco Toro, La rebelión yaqui…, p 12. Por otra par-te, una reflexión similar es desarrollada por Evelyn Hu-DeHart, según la cual la venta de la fuerza laboral yaqui afuera del territorio de la comunidad sería un “exilio autoimpuesto”, pero al mismo tiempo una adaptación estratégica para seguir con la lucha, no obstante un conjunto de circunstancias cambiantes (cf. Evelyn Hu-DeHart, “Solución final: la expulsión de los yaquis de su Sonora natal” en Aarón Grageda Bustamante (coordinadora), Seis expulsiones y un adiós, despojos y exclusiones en Sonora,Plaza y Valdés Editores, México, 2003, p. 140 y “Rebelión cam-pesina en el noroeste: los indios yaquis de Sonora, 1740-1976”, en Frederick Katz (compilador), Revuelta, rebelión y revolución,Ediciones ERA, México, 1990, Tomo 1, p. 153). 
16 Cf. John Kenneth Turner, México bárbaro, Ediciones Leyendas, México, 2005 [1908], p. 36.
17 Cf. José Velasco Toro, La rebelión yaqui…, p. 12.

(&*#9)+$&'%!( "#%#.&.')*$/)'"!+'.!+'grupos, 
tal diferenciación ya no tuvo caso y, al con-
trario, a partir de 1904 la tendencia fue la de 
considerar a todos como partes integrantes 
del mismo movimiento de resistencia, inde-
pendientemente de su estado laboral, edad 
o género18,,,' 2/)*$)' &' "!+' !P!+'.)"'f!1#)/*!'

todos se volvieron potenciales guerrilleros y 
X$#")+'+)/@#.!/)+'.)'"&'b&%#K*,,,':&=4#19,

No obstante, cabe señalar que semejante 
tendencia exclusionista nunca pudo ge-
neralizarse por completo, ya que tanto la 
persecución, el arresto o la ejecución de los 
indígenas, como la concesión de salvocon-
ductos, no respondieron necesariamente, o 
por lo menos no solamente, a responsabili-
dades objetivas de culpabilidad o inocencia, 
sino a unos mecanismos más complejos de 
%"#)*$)"#+(!':F!'&+!%#&%#!*#+(!' !"Q$#%!')*-
tre los distintos miembros “no-indígenas”, 
y a razones político-económicas del todo 
ajenas a las reivindicaciones territoriales y 
autonomía de la comunidad20,'C+Q5' "&' %!*-
dena o la liberación se volvieron un extraor-
dinario instrumento político por medio del 
cual el Gobierno estatal no solo ejercía un 
vigoroso poder discrecional sobre los des-
tinos de los diferentes individuos, sino que 

18 Cf. Archivo General del Estado de Sonora (AGES), Hermosillo, México, tomo 2194, año 1907, Expediente No. 1 y Raquel Padi-lla Ramos, Yucatán, fin del sueño yaqui: el tráfico de los yaquis y el otro triunvirato, Gobierno del Estado de Sonora, Hermosillo, 1995, pp. 107-108, citando AGES, t. 2193, 1906.
19 “No hay yaquis mansos... La deportación absoluta es la única solución a cuestión del Yaqui” (cf. La Patria, 19 octubre 1908, “¿Cómo esperar la sumisión a la ley de una raza indomable?”, Hemeroteca Nacional, Distrito Federal).
20  “I think they are pacíficos, who for some circumstance did not have their passports. We have an extreme shortage of labourers and I beg you that, if it is not compromising to you, arrange in my name the release of these Indians so I can have them as servants” (cf. Evelyn Hu-DeHart, Yaqui resistance and survival: the struggle for land and autonomy, 1821-1910, University Press Wisconsin, 1984, p. 166, citando F. Sánchez to Prefect of Moctezuma, 5 de julio de 1902, PHS 14:215). 
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de manera indirecta podía sondear a la vez 
)"';/&.!'.)'9.)"#.&.'&"'/J;#()*21,

Finalmente, un ulterior factor en nuestra opi-
nión no siempre adecuadamente valorado y 
que por el contrario tuvo un papel de primer 
plano en el desarrollo de los acontecimientos 
24)')"'.)'"&'%!"!%&%#K*';)!;/M9%&'.)"'$)//#$!-
rio contendido, es decir, relativamente muy 
%)/%&*!' &' "&' 2/!*$)/&' %!*' G+$&.!+' -*#.!+,'

En efecto, desde el punto de vista yori, eso 
conllevó toda una serie de responsabilidades 
N.)'%&/M%$)/')%!*K(#%!5' !"Q$#%!5'+!%#&"':'%4"-
$4/&"N'=4)')*'(M+'=4)'4*&'!%&+#K*'!1"#;K'&'"&'

clase gobernante a aprobar leyes y decretos 
%&.&'@)D'(M+'/)+$/#%$#@!+':')7%"4:)*$)+,'8)/!'

desde el punto de vista indígena, y a conse-
cuencia de la promulgación de esas leyes y 
decretos, esa proximidad permitía a muchos 
yaquis alcanzar las principales ciudades del 
otro lado de la frontera, encontrar empleo y, 
tras haber trabajado por algún tiempo, “[pro-
veerse] con el producto de su trabajo de toda 
clase de municiones de guerra y [regresar] 
en seguida a[l] territorio [para distribuir] di-
cho pertrecho entre los indios sublevados”22,

Con base en estos peculiares procesos mi-
gratorios o la capacidad de adaptarse a los 
diferentes contextos socio-económicos, al-

21 Cf. Archivo General de la Nación (AGN), Fondo “Manuel González Ramírez” (FMGR), Distrito Federal, México, tomo 18, Expediente 146.
22 Cf. AGES, Fondo Ejecutivo, tomo 22, Expediente 11, Documento 16,839. Por otra parte, Jane Holden Kelley recogió el testimonio de Domina Tava: “en 1902, un general yaqui envió [a mi padre] a Arizona a comprar armas y parque”. Así fue que “tuvo que conseguir un empleo en el ferrocarril Southern Pacific [Rail-road]” (cf. Jane Holden Kelley, Mujeres yaquis: Cuatro biografías contemporáneas, Fondo de Cultura Económica, México, 1982, p. 128). Sin embargo, según El Examiner de San Francisco, esa práctica se rehacía ya a partir de finales de siglo XIX (cf. Shelley A. B. Hatfield, “Indios en la frontera México-Estados Unidos, 1887-1906” en X Simposio de Antropología e Historia,Universidad de Sonora, Hermosillo, 1985, p. 338, citando SanFrancisco Examiner, 14 de agosto de 1896). 

gunos estudiosos del tema dedujeron una 
fuerte “motivación ideológica” a la base de 
"&' /)+#+$)*%#&' :&=4#5' +49%#)*$)'  &/&' /)+#+$#/'

la presión de los cambios de situación, los 
desplazamientos y las escisiones que sufrie-
ron los miembros de la tribu23,' C+#(#+(!5'

de acuerdo con Ralph Linton, según el cual 
dentro de una sociedad étnicamente plural 
pueden fácilmente darse “movimientos na-
$#@#+$&+O' N)+' .)%#/' $)*$&$#@&+' %!*+%#)*$)+' :'

organizadas en revivir o perpetuar aspec-
tos de una determinada cultura debido a la 
frustración generada por la situación de con-
tacto24N5')+' !+#1")'=4)')*')"'%&+!')*')7&()*'

también una porción más o menos amplia de 
la comunidad accedió a dar continuidad a la 
yaquidad,'*!'!1+$&*$)'R)5'#*%"4+#@)5')*'@#/$4.'
.)S' "&' +#$4&%#K*' &.@)/+&,' 8)/!' %!(!' @)/)-
mos a continuación, no todos los yaquis que 
cruzaron la frontera o eligieron adaptarse al 
nuevo contexto socioeconómico fueron ani-
(&.!+' !/'"&'(#+(&'(!$#@&%#K*,

'

Existió en efecto una segunda reacción-
respuesta frente los acontecimientos bélicos 
que los veían lamentablemente protagonis-
$&+':'@Q%$#(&+'&'"&'@)DY'"&'(#;/&%#K*,'b!'%&1)'

la menor duda de que esta elección compor-
tó la mayoría de las veces un enorme sufri-
miento, debido al gran apego que los yaquis 
+)*$Q&*'0&%#&'+4' /! #&'$#)//&,'b!'!1+$&*$)5'

sujetos como eran a inesperadas redadas, la 
inseguridad procedente del no saber cuán-
do y si alguien los delataría o hasta cuán-
do el mismo patrón que los protegía de la 

23 Cf. Cécile Gouy-Gilbert, Una resistencia india: los yaquis, Insti-tuto Nacional Indigenista, México, 1985, pp. 85-86.
24 Cf. Leo A. Depres, Protest and..., p. 6. Ralph Linton (1893-1953), antropólogo estadounidense, es recordado en particular por la diferenciación que hizo entre los términos estatus y rol. Sus obras principales fueron The Study of Man (1936) y The Tree of Culture (terminado póstumo en 1955 por la esposa). 
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persecución de las autoridades estatales y 
federales seguiría dándoles amparo, apre-
mió a muchos a desesperadas huidas, pero 
*!' !/')""!'()*!+'&//#)+;&.&+,'G+$!' !/=4)5'

alertadas las autoridades aduanales para 
vigilar esta clase de movimientos, el cruce 
de la frontera nunca resultó una empresa 
sencilla y la mayor parte de los yaquis de-
1#K'0&%)/"!'.)' 2!/(&' #");&",'C";4*!+5' )/!'

pocos en realidad, disponían de cartas de 
recomendación, mientras la mayoría tuvo 
que encomendarse al “buen sentido” de 
"!+' &.4&*)/!+,' G+$)' X"$#(!' )+'  !/' )P)( "!'

el caso mencionado en la obra curada por 
c&*)'A!".)*'e)""):' :'h#""#&('i4//:'A!"-
.)*,'j)9)/)*'"!+'&4$!/)+'=4)'"&'&14)"&'.)"'

yaqui Rosalio Moisés debió en una ocasión 
persuadir al inspector aduanal a que le per-
mitiera cruzar la frontera no obstante no 
tuviera las cartas de recomendación necesa-
/#&+5'&"'9*'.)' !.)/'/)4*#/+)'%!*')"'0k!'=4)'

vivía en Tucson25,

Evidentemente, no todos los que intenta-
ron huir a Estados Unidos compartieron 
"&'(#+(&'+4)/$),'l$/&'&4$!/&5' !/')P)( "!5'

relatando el testimonio del yaqui Alberto 
Martínez, destaca cómo en 1910 la madre 
de este fue sorprendida por las fuerzas fe-
.)/&")+')*')"' 4)1"!'.)'E&*$&'C*&'RE!*!/&S'

mientras con su familia trataba de dirigirse 
&'>4%+!*5' !/=4)'&0Q'N)7 "#%&1&N'T:&'*!'+)'

 !.Q&'@#@#/O,'i& $4/&.!+5'+)' ")+'%!*.4P!'&'

Guaymas, de donde fueron embarcados y 
deportados a YucatánmW,

Aún así, la emigración fue percibida por 
muchos miembros de la comunidad como 

25 Cf. Rosalio Moisés, Jane Holden Kelley y William Curry Holden, The tall candle: the personal chronicle of a Yaqui Indian, Uni-versity Press, Nebraska, 1971, p. 34.
26 Cf. Leticia Acosta Briceño, “Testimonios orales: del río Yaqui hacia el sur”, en XVI Simposio de Antropología e Historia, Uni-versidad de Sonora, Hermosillo, 1992, pp. 408-409.

la única posible vía para evitar la deporta-
%#K*':F!'"&'(4)/$)27,

V!+' .&$!+' 0#+$!/#!;/M9%!+' #*.#%&*' =4)' )"'

B4P!')(#;/&$!/#!'.)"'d&"")'#*#%#K')*'"!+'&n!+'

!%0)*$&'.)"'+#;"!'HIH,' I*#%#&"()*$)5' "&' $)*-
dencia consistió en formar nuevas colonias 
en las periferias de la capital del estado, 
A)/(!+#""!,'i!*')"' $/&*+%4/+!'.)' "!+'&n!+5'

en cambio, cuando la construcción del fe-
rrocarril hacia la frontera norte alcanzó la 
ciudad de Nogales, los yaquis comenzaron 
a constituir un pequeño pueblo a las afue-
/&+'.)')+$&'%#4.&.5':'"!'""&(&/!*'b!;&"#$!+,'

Mas pronto se dieron cuenta que tampoco 
ahí podían estar completamente a salvo y 
que solo el cruce de la línea fronteriza pare-
cía ofrecer alguna garantía de superviven-
%#&,'C+Q5' !%!'&' !%!5'4*'*X()/!'%&.&'@)D'

mayor de indígenas optó por abandonar So-
*!/&':')(#;/&/'0&%#&'G+$&.!+'-*#.!+,'b!-
galitos no desapareció, sino por casi medio 
siglo se volvió un punto obligado de pasaje 
y orientación para todos aquellos yaquis 
que pretendían emigrar hacia Arizona28,

27 Ulteriores notas acerca la oportunidad de emigrar es posible hallarlas en la misma mitología yaqui también. Parafraseando por ejemplo el mito de la serpiente de cascabel y los pájaros, e identificando la primera con los yoris y los segundos con los yaquis, el consejo de hacer el nido “lejos de esa serpiente que [les estaba] comiendo”, subraya la presión a la que los indígenas eran sujetos. Por otra parte, el de la estrella fugaz parece dejar la misma sensación. El mito en efecto relata cómo un día una estrella fugaz encontró a un pastor en el pueblo yaqui de Vícam y le contó que ese lugar era malvado, porque había un animal que deboraba a la gente. Aunque la estrella se ofreció a matarle, invitó al pastor para que él y otros abandonaran velozmente ese lugar (cf. Manuel Carlos Silva Encina, Pláticas en lengua Yaqui,Universidad de Sonora, Hermosillo, 1998, p. 22-25 y 32-33).
28 Virgilio López Soto refiere cómo con el tiempo a Nogalitos se le adicionó otro punto estratégico, al norte de Altar, hacia las comunidades pápagos localizadas al poniente de las montañas del Baboquibari, y cómo las estancias prolongadas de los ya-quis terminaron por causar un notable impacto cultural en la otra comunidad indígena (cf. Virgilio López Soto, “En torno a la deportación de los yaquis”, en XVI Simposio de Antropología e Historia, Universidad de Sonora, Hermosillo, 1992, pp. 382-383).
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Una vez en Estados Unidos, los indígenas 
se establecían generalmente o en los asen-
tamientos temporales que las compañías 
2)//!%&//#")/&+' ).#9%&1&*' )*'  /!7#(#.&.'

de las obras de construcción o en las tierras 
contiguas a las haciendas que los agricul-
tores y ganaderos que los contrataban les 
%!*%).Q&*,

C4*=4)' "!+' !9%#&")+' "!%&")+' .)' 2/!*$)/&' :'

los cónsules mexicanos en Arizona siempre 
tuvieron el cometido de vigilar que las mi-
;/&%#!*)+'+)' /!.4P)/&*'T)*')+$&.!' &%Q9%!'

y sin molestar a nadie”29, en un primer mo-
()*$!'*!'041!'! !+#%#K*'&')+$!+'B4P!+'(#-
gratorios, porque el hecho de que los yaquis 
.)%#.#)/&*'&+)*$&/+)')*'C/#D!*&'+#;*#9%&1&'

conseguir alejarles de sus tierras, principal 
/&DK*'.)"'%!*B#%$!,

Por su parte, temorosos de poder ser re-
conocidos y repatriados, algunos yaquis 
 /)9/#)/!*'!%4"$&/' +4' #.)*$#.&.')*')"'*4)-
vo contexto, mientras otros comenzaron a 
compartir aspectos de las culturas de otros 
(#;/&*$)+':F!';/4 !+'#*.Q;)*&+,'b!'!1+$&*-
te, como hemos podido observar en el apar-
tado anterior, para muchos yaquis abando-
*&/' E!*!/&' )*' *#*;X*' (!()*$!' +#;*#9%K'

/!( )/' .)9*#$#@&()*$)' %!*' )"'  &+&.!5' &"'

%!*$/&/#!,' C4*=4)'  &/)%#)/&' =4)' &";4*!+'

de ellos hubieran decidido establecerse de 
forma prolongada en el país limítrofe, gra-
%#&+'&"'%!*+$&*$)'B4P!'(#;/&$!/#!5'"&'%!(4-
nidad pudo en efecto mantenerse al día de 
los acontecimientos bélicos sonorenses, y 
muchos regresaron a México para seguir 
luchando30,

29 Cf. Alfonso Torúa Cienfuegos, Frontera en llamas..., p. 89.
30 Cf. Rosalio Moisés, Jane Holden Kelley and William Curry Hold-Cf. Rosalio Moisés, Jane Holden Kelley and William Curry Hold-en, The tall candle..., p. 49 y Sam Aaron Brewer, The Yaqui Indians of Arizona: trilingualism and cultural change, University of Texas at Austin, 1976, p. 68.

Así, más que la fuerte “motivación ideoló-
gica” individuada por Céline Gouy-Gilbert, 
"!'=4)'%&/&%$)/#DK'&'"!+':&=4#+'.)'9*&")+'.)'

+#;"!'HIH':' /#*%# #!+'.)"'HH'24)'+!1/)'$!.!'

el deseo de guardar memoria de lo que es-
taban sufriendo:

Cuando vayan a Tucson busquen a sus 
familiares para que los conozcan, ya 
que yo nunca me fui por allá a visitar-
los, y platíquenles que los abuelos de 
ellos también sufrieron junto con noso-
tros, que por eso se fueron por allá, a 
proteger a las familias31,

Mas de esta sólida vinculación interna con 
el tiempo se fue percatando el Gobierno 
()7#%&*!'$&(1#J*,'L)'$&"'(!.!'=4)')"'#*#-
%#&"'&"#@#!'%!*')"'=4)'+)'(#/&1&'&'"!+'B4P!+'

emigratorios fue cediendo espacio a la más 
sensible preocupación de que la presencia 
.)'"!+':&=4#+'N%4&")+=4#)/&'=4)'24)/&*'+4+'

%!*@)*%#(#)*$!+N' )*' 4*' $)//#$!/#!' "#(Q$/!-
fe a la zona bélica y en donde era posible 
rehacerse de armas y parque, fuera igual 
de perjudicial que tenerlos en la entidad, 
/)=4#/#)*.!' "!+' !9%#&")+' ()7#%&*!+'  ")*&'

colaboración a los de Arizona para la repa-
$/#&%#K*'2!/D&.&'.)'$!.!+'"!+'#*.Q;)*&+,

En algunos casos, incluso, se estableció un 
acuerdo mutuo entre las autoridades de 
ambos lados de la frontera para que se en-
tregaran a los “prófugos de la justicia” al 
Estado correspondiente “sin [especiales] 
formalidades legales”32,

31 Cf. Juan Silverio Jaime León, Testimonios de..., p. 78.
32 Este aspecto lo destaca y reporta Alfonso Torúa Cienfuegos, el cual más precisamente escribió: «El cónsul Elías informaba a Izábal que: “En Nogales Arizona había indios ocupados en comprar parque; pero arreglé con Sheriff que los aprehenda y de noche los pase a este lado, a cambio de igual servicio cuando él necesite que se le entregue sin formalidades legales algún prófugo de la justicia americana. Tuve necesidad de ofrecer eso a cambio de lo otro que creo muy importante”. Informado de los hechos Rafael Izábal decía: “Convengo en que arreglo con 
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Aún así, las operaciones de repatriación 
nunca resultaron de fácil actuación, entran-
.!')*'%!*B#%$!'"!+' /!:)%$!+'.)'T!/.)*O':'

T /!;/)+!O'  !/9/#&*!+' %!*' "&+' necesidades 
económicas puntuales de numerosos ran-
cheros e industriales estadounidenses y 
las más generales de Arizona33,' G*' )2)%$!5'

el enfoque económico parecido de los dos 
países provocó por largo tiempo un duro 
)*2/)*$&(#)*$!'.#&"J%$#%!,'8!/'4*' "&.!5' "!+'

estadounidenses protestaban por las res-
tricciones que México quería imponer al 
(!@#(#)*$!'.)'"&'(&*!'.)'!1/&':&=4#,'8!/'

Sheriff es delicado e ilegal, pero como es enteramente local para Nogales y solo para casos extraordinarios en que sería embarazosa aplicación de tratados, lo considero de verdadera conveniencia y ojalá que el señor Presidente se disimulara por un poco de tiempo, tomando en consideración que procedere-mos siempre con sumo cuidado y que solo se tratará de crimi-nales de baja estofa”. La información contenida en su carta nos dice que el gobernador Izábal mal informaba al presidente Díaz y que en los Estados Unidos de Norteamérica sus autoridades estaban dispuestas a apoyar al gobierno mexicano, aun a costa de transgredir la ley...» (cf. Alfonso Torúa Cienfuegos, Fronteraen llamas..., pp. 83-84). El extracto es de gran relevancia, por-que desvela sin medios términos cómo la persecución a los yaquis rebeldes adviniera adentro y, no menos frecuentemente, afuera de la ley. No obstante, Torúa Cienfuegos confunde las fuentes, desnaturalizando de este modo los hechos y llegando a conclusiones equivocadas. En efecto, el intercambio epistolar al que el autor hace mención no fue en realidad entre el cónsul de Tucson, Elías, y el Gobernador de Sonora, Izábal, sino entre este último y el ya próximo a ser nombrado vicepresidente, Ramón Corral (cf. “Rafael Izábal a Ramón Corral”, 14 de abril de 1903 en AGES, tomo 1882, año 1904, Expediente 1, Campaña del Yaqui y “Ramón Corral a Rafael Izábal” en AGN: FMGR, vol. 17, folio 00235). Esta puntualización se rinde necesaria al fin de reformular la interpretación conclusiva. Siendo Ramón Corral para entonces secretario de gobierno en la Ciudad de México, “informado de los hechos”, hay que presumir que sus vínculos con el general Díaz eran muy estrechos y que por lo tanto, contrariamente a cuanto quisiera sostener Torúa Cienfuegos, el Presidente conocía muy bien los acuerdos “ilegales” entre los dos estados fronterizos, y compartía y apoyaba en parte los contenidos.
33 Como sustentaba el Arizona Weekly Star, “Advance and not retrogression is Tucson’s motto” (cf. Arizona Weekly Star, 8th June 1899). Aún más ilustrativo lo había sido el Arizona Daily Star, que diez años antes había hecho un más que exhaustivo elenco de las razones (cuarenta) por las que valía la pena emi-grar a Arizona (cf. Arizona Daily Star, 4th January 1889, “Come to Arizona”).

otro, el Gobierno sonorense reivindicaba la 
necesidad de repatriar a los indígenas emi-
grados ilegalmente en nombre de la segu-
ridad pública, apelándose inclusive a la ley 
de neutralidad de Estados Unidos, según la 
cual ningún extranjero podía organizar mo-
vimientos contra tercios en el suelo estado-
unidense34,

Finalmente, al término de una intensa ac-
tividad diplomática por parte de Elías y 
Piña, respectivamente cónsules mexicanos 
de Tucson y Phoenix, y gracias a las prolon-
gadas presiones que Izábal mismo ejerció, 
los dos gobiernos pudieron encontrar un 
&%4)/.!,'I*#%#&"()*$)'+)'%#/%4*+%/#1#K')*'"&'

prohibición de vender armas y parque a los 
indígenas35, pero en 1908 se volvió un más 
2!/(&"'%!*@)*#!'.)')7$/&.#%#K*':')7 4"+#K*,

No obstante, la emigración hacia Estados 
Unidos nunca cesó por completo, y más 
bien conoció un nuevo periodo de auge du-
rante los años de la Revolución mexicana 
RZ[Z\UZ[ZoS5'%4&*.!'"!+':&=4#+5'$/&$&*.!'.)'

huir de la violencia política y social desen-
cadenada en el norte del país, se establecie-
ron en las periferias de Tucson y Phoenix, 
%#4.&.)+')*')+&'J !%&')*'24)/$)')7 &*+#K*,'

Hoy día, los pueblos yaquis de Arizona in-
cluyen Old Pascua, Barrio Libre, Guadalupe 
:')"' 4)1"!'.)'<!)(),'G*'Z[Wm5'"!+'%&1)%#""&+'

yaquis en Estados Unidos habían persuadi-
do al Congreso para que se les designaran 
91 hectáreas al suroeste de Tucson como 
reservación de Nueva Pascua, creciendo en 
los años más recientes hasta ocupar casi 400 
0)%$M/)&+,'C4*=4)' "&' %!(4*#.&.' #*.Q;)*&'

34  Cf. Alfonso Torúa Cienfuegos, Frontera en llamas..., p. 90.
35  Cf. El Centinela, 28 Julio 1906, “El presidente Roosevelt pro-híbe la venta de armas a los yaquis. Importante disposición”, Hemeroteca Nacional, Distrito Federal y The Tucson Post, july 28, 1906, “Smuggling arms to yaquis must stop, proclaims Kibbey”, AGES, tomo 2.077, año 1906, Expediente No. 4.
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poseía tierras tribales, el Gobierno estado-
unidense no la reconoció como tribu hasta 
1978, y solo en 1994 los yaquis recibieron el 
reconocimiento federal de “tribu histórica”, 
con derechos legales y vínculos jurídicos 
con las tierras que habitaron sus ancestros 
 !/'(#")+'.)'&n!+,'C*$)+'=4)'+)' /!(!@#)-
/&')+&'");#+"&%#K*5'"&'l9%#*&'.)'C+4*$!+'I*-
.Q;)*&+'pq4/)&4'!2'I*.#&*'Cr&#/)s'+!"!'"!+'

consideró como una tribu “creada”, a cau-
sa de su origen mexicano, designación esta 
que los excluía de hecho de recibir muchas 
formas de asistencia federaltW,

Los yaquis refugiados en Estados Unidos 
trataron reorganizar tanto la comunidad 
como la vida ceremonial dentro del nuevo 
%!*$)7$!,'G*'Z[oW5'E&('C&/!*'q/)3)/37 re-
conoció en la orgullosa consciencia identita-
ria y en los profundos sentimientos religio-
sos los fundamentos de la yaquidad,'<'&X*'
)*'m\\u5'6&/?'G.3#*'6#"")/38 subrayó cómo 
había que buscar las características princi-
pales de la personalidad yaqui del otro lado 
de la frontera en el sentido compartido de 
resistencia, observancia religiosa, red fami-
"#&/':'")*;4&,

Pero si en Estados Unidos la tendencia de 
los yaquis fue la de reconstruir cuanto se 
había dejado atrás, gracias a la política de 
las reservaciones, para los muchos que se 
quedaron en México la defensa de sus tradi-
ciones se volvió, sobre todo en el transcur-
+!'.)' "&' /#()/&'.J%&.&'.)"' +#;"!'HH5'4*&'

 !$)*%#&"' N+#'*!'0&+$&' #*)@#$&1")N' %!*.)*&'

&'(4)/$),

36 Cf. “Naciones indígenas divididas por la Frontera”, BorderLines,20, volumen 4, No. 1, enero de 1996 (http://americas.irc-online.org/borderlines/spanish/1996/es20ind.html)
37 Cf. Sam Aaron Brewer, The Yaqui Indians of Arizona..., pp. 50-51.
38 Cf. Mark Edwin Miller, Forgotten tribes: unrecognized Indians and the federal acknowledgement process, University Press Ne-braska, 2004, p. 81.

(

v#*&"()*$)5' "&' $)/%)/&' )")%%#K*F/)&%%#K*'.)'

"!+':&=4#+'2/)*$)'&"'%!*B#%$!'24)'"&'.)'/)*4*-
ciar a sus usos y costumbres y entrar a hacer 
 &/$)'.)"' /!;/&(&'.)(!;/M9%!'N0!(!;)-
*)#D&*$)N' !/9/#&*!,

El proceso de “deindianización” de los ya-
quis fue el complejo resultado de la acción 
conjunta de otros tres diferentes modus, 
&.& $&%#K*5'%!//4 %#K*':F!'*);&%#K*' !/'4*'

lado, y las políticas indígenistas'  !/9/#&*&+'
 !/')"'!$/!,

En efecto, además de la actitud de resistir a 
las transformaciones estructurales que iban 
afectando su territorio, los yaquis siempre 
se caracterizaron por la facilidad con la que 
absorbían elementos extraños a su cultura 
y la capacidad de adaptarse continuamente 
&' +4' /! /#!' )*$!/*!,'i4&"#.&.)+' )+$&+' /)-
%!*!%#.&+' :' .)+$&%&.&+' N&4*=4)' %!*' .#2)-
/)*$)+' J*2&+#+N':&' !/' "!+'0#+$!/#&.!/)+'.)'

la época Fortunato Hernández y Francisco 
8,'>/!*%!+!39: si el segundo se limitó en su-
brayar más bien las implicaciones económi-
co-comerciales de tales predisposiciones, el 
primero comentó más explícitamente cómo 
había sido una “gran ventaja” haber logra-
do “incorporar a la masa de la población 
del Estado, el gran número de indios que 
[habían] abandonado los ríos con motivo 
de la guerra para venir a refugiarse a las 
 !1"&%#!*)+' %#@#"#D&.&+O,' G+!' N%!*$#*4&1&'

A)/*M*.)DN'0&1Q&' +#.!' T4*&'@)*$&P&' !+#-
tiva y de gran importancia, pues si de algo 
[se carecía] y [hacía] falta [eran] habitantes, 

39 Cf. Fortunato Hernández, Las razas indígenas de Sonora y las guerras del Yaqui, J. de Elizalde, México, 1902 y Francisco P. Troncoso, Las guerras con las tribus Yaqui y Mayo del estado de Sonora, Tipografía del Departamento de Estado Mayor, Méxi-co, 1905.
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y esos indios, aunque vivían en el estado 
no formaban cuerpo común con el resto de 
la población, vivían independientes, con 
su Gobierno y sus costumbres propias, sin 
contribuir al desarrollo de los negocios y de 
la prosperidad general”40 

Mas desde el punto de vista indígena, en 
muchos casos esas “incorporaciones” eran 
animadas solo por el deseo de sobrevivir y 
vivir en paz, y no implicaban o, por lo me-
nos no necesariamente, (des)integrarse en la 
!"#$%&'&( )'*"+ ( ,-( %.%#/"0( #"-/+'+$')%-/%(

a lo que pretendía concluir Hernández, la 
tendencia mayoritaria fue la de establecer-
se en las periferias de las ciudades y, por lo 
que fuera posible, tratar de seguir conser-
1'-&"(2-(#$%+/"(3+'&"(&%('2/"-")4' (56-(

hoy en día las colonias yaquis de El Ranchi-
to, El Mariachi y El Coloso, en la periferia 
nororiental de la capital sonorense, Hermo-
!$77"0(/%!/$8#'-(%!'('!9$+'#$:-41 

Otros yaquis, al contrario, no se limitaron a 
abandonar el Valle y moverse hacia la ciu-
dad, sino que se disociaron completamente 
del modus agendi de sus “hermanos” sin por 
%77"(;#'<%('#7'+'+;(+%-2-#$'+('(!2(yaquidad 

Es cuanto transparenta, por ejemplo, una 
carta quizás gramaticalmente no perfecta 
pero aún así muy sentida que algunos “pa-
#48#"!=(%!#+$<$%+"-('7(3"<%+-'&"+(>?@<'7A

Señor don Rafael Izábal muy Señor 
)4"(,)"!(+%#$<$&"(7'(#'+/'(B2%(C& (-"-
!')'-&'&"(&$#%(C& (B2%(!%)"!('(B2$(
,-(D"-"+'(#")"(C& (!'<%(1$%-(B2%(-"(
!%)"!(&%('77'(&%7(E$" 

40 Cf. Nicolás Pineda Pablos y Leopoldo Moreno Murrieta, “La población del yaqui a fines de siglo XIX” en XIII Simposio de Antropología e Historia de Sonora, Memorias, Universidad de Sonora, Hermosillo, 1989, p. 21.
41 Cf. Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, El Coloso es algo más, UNISON, Hermosillo, 1991, Esther López, 63 años, Coloso Bajo, s. p.

Bienes aca matan do nos, aunque sea-
mos nacidos aquí En Sonora Es claro 
que nos mata Esta palabras salemos a 
Es condernos alos montes con El temor 
que nos banacabar y luego dicen que 
nos alsamos que andan matando los 
*'B2$! ( ,!'!( )%-/$+'!( /%'!%-( *( 72%3"(
C& (!'7%(#"-(!2(/+"9'(F()'/'-&"('7(B2%(
,-#2%-/+%( !$-B2%( /%-3'( '+)' ( D$( 'B24(
no está la guerra alla es donde Esta 
guerra En el Rio Yaqui porque se aqui-
nos quedamos En paz, alla siempre 
sigue la guerra y vienen aca a canzar 
alos trabajadores Sirvientes aquí En 
7'!( 7'1"+%! ( 5!$( #")"( <'( %!/'+( <2%-"(
*"B2$%++"( 2-'( D'-/'( 9'? ( G'+'( ,!/'+(
#"-/%-/"(*(<2%-"(#"-(C&! (*( /+'<'H'+0(
como ahora las haciendas que hay por 
alli, Sele ban aperder las cosechas que-
tienenporque lospeones tienen miedo 
que los cuelguen, tienen miedo porque 
nos andan matando y no sabemos Ñe-
que culpa Estamos parese que nosotros 
Notenemos ninguna Esta contesta le 
&"*('(C& (D%I"+   

No obstante, la respuesta de Izábal, menos-
preciativa, no pareció dejar muchas espe-
ranzas al diálogo:

J"*( '( #"-/%!/'+( 7'( #'+/'( &%( C&! ( B2%(
'#'<"( &%( +%#$<$+ ( J%"( B2%( -"( B2$%+%-(
C&! ( %-/%-&%+( 7'( +'?:-( *( '( 9%!'+( &%(
todo, quiero todavía tener esperanzas 
de que por no escuchar mis palabras de 
paz, no tengan que arrepentirse cuan-
&"(*'(-"(9"&')"!(9"-%+(+%)%&$" 
K$#%-( C&! ( B2%( 7'( 32%++'( %!/@( %-( %7(
Río Yaqui y no aquí, a mi no me im-
porta que la guerra esté en el Río; ese 
será otro negocio que yo sabré también 
cómo arreglar; ahora estoy tratando 
#"-( C&! ( *( B2$%+"( L'<7'+7%!( &%( 9'?( *(
nada más de paz aquí42 

Y en efecto, en cuanto la acción del Gobierno 
se volvió más represiva, ni la renuncia a las 
/$%++'!(-$(7'()'-$8%!/'(#"-&%-'(&%(7'('#/$/2&(

42 Cf. Raquel Padilla Ramos, Yucatán, fin del sueño yaqui..., pp. 36-37, citando a AGES, tomo 1.881, 1904.
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<M7$#'(&%(7"!(N<+"-#"!=(+%!27/'+"-(!28#$%-/%!(

9'+'(3'+'-/$?'+('(7"!(*'B2$!(7'(1$&' 

Así, la reacción de muchos fue la de esconder 
su propia identidad étnica en la esperanza 
&%(%!#'9'+(&%(%!/'(."+)'('(7'()2%+/% (5732-
nos cambiaron su nombre y apellido yaqui 
por otro español; otros, más radicalmente, 
'<'-&"-'+"-(#"!/2)<+%!0(8%!/'!(/+'&$#$"-'-
7%!0(#%+%)"-$'!0()6!$#'   (#'&'(%O9+%!$:-(#27-
/2+'7(B2%(92&$%+'($&%-/$8#'+7"!(#")"(*'B2$! 

Aun “deindianizados”, los yaquis nunca 
pudieron sentirse completamente a salvo, 
sino que siguieron viviendo en el temor de 
poder ser reconocidos o “vendidos” por al-
36-(&%7'/"+ (P"(!"7"(7'(%7%##$:-(;1"72-/'+$'(

"(."+?'&';(&%(+%-2-#$'+('(!2($&%-/$&'&(M/-$-
ca para escapar de esa forma a la muerte y 
la deportación terminó en realidad por te-
ner profundas consecuencias sociales y psi-
cológicas en la vida de todos aquellos que 
tenían la “piel bronceada”, fueran ellos in-
&43%-'!("()%!/$?"! (,-(%.%#/"0(7'(-%#%!$&'&Q

obligación gubernamental de librar el Esta-
&"(;#2'-/"('-/%!;(&%(7'($-#:)"&'(9+%!%-#$'(

de los yaquis, junto la consecuente deporta-
ción-fobia que fue generalizándose entre la 
población, activó una verdadera “caza de 
brujas” que pronto degeneró en indiscrimi-
-'&'!(+%&'&'!(&%(/"&"(!"!9%#L"!" 

Por otra parte, el proceso de “deindiani-
?'#$:-=( &%( 7"!( *'B2$!( ;*( %-( "/+'!( #")2-$-
dades indígenas también, tanto en Sonora 
#")"( %-( &$.%+%-/%!( 9'+/%!( &%( RMO$#";( .2%(

activado, alimentado y mantenido por la rí-
3$&'(N9"74/$#'( $-&$3%-$!/'=(9"+8+$'-'0('9/'(

para conseguir  !"#$%!&$"'(!%)*+'$ “la susti-
tución de la cultura indígena”43 

43  Cf. Guillermo Bonfil-Batalla, “Los pueblos indios, sus culturas y las políticas culturales” en Néstor García ed., Políticas culturales en América Latina, Grijalbo, México, 1987, p. 91.

Generalmente, los instrumentos que estaban 
a disposición del gobierno fueron las escue-
las misioneras a las que se daba el cometido 
de infundir los “justos valores” de progre-
so, modernización y desarrollo propias de 
las élites dominantes, y el alistamento en las 
87'!(&%7(%HM+#$/"()%O$#'-"(9'+'(%!/$)27'+(7'!(

N<2%-'!(#"!/2)<+%!= 

,!/%(67/$)"0(!$-(%)<'+3"0(-"(!"74'(S"(9"+(7"(

menos, en el caso de la comunidad sonorense 
'!4(.2%T(+%!9%/'+(;1"72-/'+$')%-/%("(-"0(%!"(

-"(!%(92%&%(!'<%+;(7'!(H%+'+B24'!(9+%%O$!/%--
/%! (K%(%!/%()"&"(7'(#"-1%+!$:-(&%(7"!(/4/27"!(

militares yaquis terminó por alterar el orden 
$-/%+-"(%-( 7'(#")2-$&'&(*()$-'+(;2-'(1%?(

)@!;(!2(2-$&'& (,-(%!/%(!%-/$&"0(%7(%H%)97"(

más llamativo es tal vez cuanto advino tras la 
8+)'(&%(7'(/+%32'(&%(U+/$?(SVWXYZVWXXT (C-'(

de las primeras acciones del Gobierno mexi-
cano fue la de nombrar “Comandantes de las 
Fuerzas Auxiliarias” a aquellos yaquis que 
más se habían distinguido en los hechos de 
'+)'! (5!4(92%!(%7(#'<%#$77'([2'-(R'7&"-'&"(

\%/'<$'/%(*(/')<$M-(["!M(]"+%/"(J$77'0(!2(!%-
32-&" (,-(%7(-2%1"(#"-/%O/"0(%!/%(67/$)"(!%(

1"71$:(%7(9"+/'1"?Q%!94'(&%7(^"<$%+-"()%O$-
cano acerca de los humores de la comuni-
dad, terminando por entrar inevitablemente 
%-(#"-_$#/"(#"-(7'!(+%$1$-&$#'#$"-%!($-&43%-
-'! (5!40(#2'-&"(%-(VWXX(!%(+%%-7'?'+"-(7'!(

hostilidades, se reunió detrás del ejército fe-
&%+'7(%($-#72!$1%(;!%(&$#%;(.2%(H2!/"(M7(%-(&'+(

7'()2%+/%('7(#'<%#$77'(\%/'<$'/% 

Vencido por la ambición y fascinado “por 
unos cuantos pesos”44, Loreto Villa se vol-
vió el emblema de la traición, un torocoyori, 
“uno que se porta como los yoris”, para los 
yaquis, un verdadero héroe según la histo-
+$"3+'.4'("8#$'7A

44  “Eso lo sé porque mi viejo estuvo en la batalla del Mazocoba...” (cf. Juan Silverio Jaime León, Testimonios de..., p. 33). 
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Había entre los guerreros que se some-
tieron en Ortiz un joven inteligente que 
hablaba correctamente el castellano, 
discreto en el consejo y de meritatísima 
.')'( #")"( 1'7$%-/%( *( %!."+?'&"A( ["!M(
]"+%/"(J$77' 
El general Torres, conocedor de su va-
ler, puso especial empeño en atraerle 
a la causa del supremo gobierno y fue 
nombrado comandante de tropas auxi-
liares45 

C-(#'!"(/'-()'-$8%!/"(#")"(%7(&%(J$77'(!$-(

&2&'(%!(6-$#" (56-('!40(%!('(7'(1%?(#$%+/"(B2%(

a causa de “la tenaz persecución que sobre 
los sublevados se [había] emprendido”, no 
pocos fueron los casos en los que pequeños 
grupos de yaquis se presentaran frente las 
autoridades militares resueltos a rendirse`a 

En algunas ocasiones, pero al parecer muy 
pocas, esas rendiciones se tradujeron en de-
laciones hacia sus compañeros:

Haré notar que cuando un yaqui de-
nuncia a alguno de los suyos, nunca 
dice una mentira: he tomado más de 
mil declaraciones aisladas y en todos 
los casos se han comprobado plena-
)%-/%(7"!(L%#L"!(&%-2-#$'&"! 
b   c
Tengo en mi poder a deciento cincuen-
ta yaquis complicados en la rebelión 
*   ()%(%!/@-(9+%!/'-&"(%8#'?('*2&'(%-(
la campaña, denunciando a todos los 
indígenas malos que conocen47 

,-( +%'7$&'&0( 9"+( 7"( 3%-%+'7( N7'( %8#'?( '*2-
da” a la que el Gobernador del estado de 
Sonora Rafael Izábal hacía referencia era la 
#"-!%#2%-#$'( &%( '/+"#%!( /"+/2+'! ( G'7%):-(

Zavala Castro subrayó por ejemplo cómo el 

45  Cf. Palemón Zavala Castro, El indio Tetabiate y la nación del río Yaqui, Editoriales Imágenes de Sonora, Hermosillo, 1997, pp. 127-129, citando a Fortunato Hernández.
46 Cf. La Constitución, 21 de junio de 1902. 
47  Cf. Rafael Izábal, Memoria de la administración pública del es-tado de Sonora, 1903-1907, Imprenta Oficial, Hermosillo, 1907, pp. 141, 144.

personal sadismo de Izábal lo “compulsara 
a colgar yaquis por el cuello hasta la muerte 
y ver los ahogos, los sofocos, los pataleos, los 
esfínteres que vaciaban sus excrementos y las 
erecciones genitales causadas por la interrup-
ción sanguínea”48 (G"+("/+'(9'+/%0(,1%7*-(d2Z

DeHart referió cómo en algunas ocasiones, el 
mismo gobernador soliera dividir a los priso-
-%+"!(%-(/+%!(87'!A(N]"!(L")<+%!(&%(7'(9+$)%+'(

iban a ser asesinados; los de la segunda iban 
a ser deportados; y los de la tercera iban a ser 
liberados para trabajar una semana más”49 (]'(

fama de la crueldad del Gobernador no tardó 
en difundirse, y aún hoy en día los indígenas 
sonorenses recuerdan esos tiempos duros 
#")"(Ne2'-&"(L'<4'(>?@<'7   = (G+"9$')%-/%(

por esta razón, cada vez que unos yaquis eran 
capturados, las autoridades locales solicita-
ban su intervención en los interrogatorios, así 
como la del general en jefe de la Zona Militar 
Luis Emeterio Torres, “pues de seguro que 
[con su presencia] mucho más se podría con-
seguir que confesaran”50 

Así amenazados y torturados, muchos in-
dígenas cedieron y “delataron” a sus com-
9'/+$"/'! (D$-(%)<'+3"0()2#L"!("/+"!(!%(+%-
L2!'+"-0(9+%8+$%-&"()"+$+('-/%!(B2%(&'+!%(

por vencidos frente a los yoris51 

Finalmente, tampoco las delaciones o, según 
7'(&%8-$#$:-(&%(>?@<'70(N7'(%8#'?('*2&'=(/%+-
)$-'+"-(9"+(!%+(!28#$%-/%!(9'+'(3'+'-/$?'+-
7%!(7'(1$&'('(7"!(*'B2$! (,!/"(%)%+3$:(#7'+'-
mente en julio de 1908 cuando en respuesta 
a la sugerencia del entonces gobernador del 
estado Alberto Cubillas de escuchar las de-

48  Cf. Palemón Zavala Castro, El indio Tetabiate y... p. 217.
49  Cf. Evelyn Hu-DeHart, “Solución final...”, p. 148, citando a ADN, “Luis Torres al Segretario di Guerra”, 3 de octubre 1895, 14669, pp. 140-141.
50  Cf. AGES, tomo 1983, año 1905, Expediente No. 2.
51  Cf. AGN: FMGR, tomo 15, Expediente 230-234.
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claraciones de los presos “para saber quiénes 
b%+'-c( 7"!(*'B2$!(9'#48#"!(&%( 7'!(L'#$%-&'!(

que los [ayudaban] con víveres y municio-
nes”, el general en jefe de la Primera Zona 
Militar Lorenzo Torres replicó que no era 
importante, “pues según indicaciones del ge-
neral Luis Torres, del vicepresidente Ramón 
Corral y la Secretaría de Guerra, [debían] de 
!'#'+!%(&%(D"-"+'(/"&"!(7"!($-&$"!= 52

***

En estas páginas se han intentado esbozar 
las bases para una línea de investigación 
alternativa, es decir, que tenga en cuenta 
'!9%#/"!(9"+( 7"(3%-%+'7(&%!#2$&'&"! (,-(%7(

caso de la reconstrucción histórica de los 
*'B2$!(&%(8-'7%!(&%7(!$37"(f>f(*(9+$-#$9$"!(

&%7(ff0(9"+(%H%)97"0(7'!(.2%-/%!(&%(+%.%+%--
cia a disposición evidencian graves lagunas, 
!29%+8#$'7$&'&%!(*(2-'(&$.2!'( $-&$.%+%-#$'(

acerca de lo que la “guerra del Yaqui” repre-
!%-/:(9'+'(7'(#")2-$&'&($-&43%-' 

e"-(%!/%(8-(!%(L'-(/")'&"(%-(9+M!/')"(7'!(

#'/%3"+4'!('-'74/$#'!(B2%(57<%+/(U (d$+!#L-
)'-(%)97%:(9'+'(%7'<"+'+(!2(/%"+4'(9"74/$#' (

Según el autor, frente a un fenómeno polí-
/$#"(*Q"(%#"-:)$#"(2-( $-&$1$&2"( /%-&+4'('(

!2( &$!9"!$#$:-( /+%!( %7%##$"-%!Q+%'##$"-%!(

+'#$"-'7%!(;N%O$/=0(N1"$#%=(*(N7"*'7/*=;0(&%-
terminadas a la vez por un sinfín de factores 
“ambientales”53 

El caso de Sonora bien parece prestarse a este 
%-."B2%($-/%+9+%/'/$1" (G"+(N%O$/=(92%&%(#"--
!$&%+'+!%( %7( )@!( "( )%-"!( 1"72-/'+$"( %O$7$"Q

emigración hacia Arizona; por “voice”, en 

52 Cf. Héctor Aguilar Camín, La frontera nómada: Sonora y la re-volución Mexicana, Siglo XXI Editores, México, 1985, pp. 65-66.
53 Cf. Albert O. Hirschman, Exit, Voice and Loyalty: Responses to Decline in Firms, Organizations, and States, Harvard University Press, Cambridge, Massachusetts, 1970.

#')<$"0( 7'( 72#L'Q+%!$!/%-#$'( )'-/%-$&'( '( 7"(

7'+3"(&%(7"!('I"!0(*(8-'7)%-/%0(9"+(N7"*'7/*=0(

el conjunto de procesos deindianizantes a los 
que la comunidad indígena en examen fue 
forzada a, o, en algunos casos, quiso someter-
!%(%-(7'(/%-/'/$1'(*Q"(%!9%+'-?'(&%(!"<+%1$1$+ 

Trátase necesariamente de categorías analí-
/$#'!(B2%(-"(92%&%-(S*(-"(&%<%-T(#"-!$&%-
rarse de forma estática, sino en su dinamis-
)" (]'(N#2%!/$:-(F'B2$=(&%!&%(%7(92-/"(&%(

vista indígena, en efecto, se desarrolló alre-
dedor de la intercambiabilidad de esas elec-
#$"-%!Q+%'##$"-%!0('(/'7(92-/"(B2%(7'()$!)'(

efectividad de una opción con frecuencia 
dependió de la libertad de poder adoptar en 
#2'7B2$%+()")%-/"("/+' 

Así, un correcto análisis de la rational-choice 
yaqui se vuelve una operación muy comple-
ja, pues el apego a la tierra, a las tradiciones, 
'(7'!(#"!/2)<+%!0('(7'(7%-32'0(%/# 0(%-(!2)'0(

cualquier aspecto que pudiera contribuir 
9'+'( &%8-$+( 7'( N*'B2$&'&=( &%( 7"!( $-&$1$-
duos no fue percibido por la totalidad de 
los actores sociales de la misma forma en 
/"&"( )")%-/" (5!$)$!)"0( 7'( '&"9#$:-( &%(

2-'( %7%##$:-Q+%'##$:-( )@!( B2%( "/+'( 1'+$:(

&%( $-&$1$&2"( S*Q"( 3+29"( &%( $-&$1$&2"!T( '(

$-&$1$&2"( S*Q"( 3+29"( &%( $-&$1$&2"!T0( *( &%(

momento a momento 

Aun así, se considera que un estudio más pro-
fundo en ese sentido se convierta en un ejerci-
cio muy útil para historicizar y contextualizar 
%7(N!%+(*'B2$=(&%!&%("/+"(S%( $32'7(&%( $)9"+-
/'-/%T( 92-/"( &%( 1$!/' ( ,-( %.%#/"0( !"<+%( /"&"(

en un periodo histórico tan escabroso como 
%7(B2%(1$1$:(RMO$#"('(8-'7%!(&%(!$37"(f>f(*(

9+$-#$9$"!(&%7(ff0(!2(9+"9+$"(#2%!/$"-')$%--
to identitario se volvió parte esencial del vivir 
cotidiano, una difícil, mas inevitable, necesi-
&'&(9"74/$#'0(%#"-:)$#'0(!"#$'7(*(#27/2+'7 
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 !"!#!$%&'()*&*+&,-#."&%'(

5<<"-&'-?'0( , ( SghhWT ( ]'( #2%!/$:-( F'B2$(

%-( %7( !%32-&"( G"+8+$'/"0( VWXhZVXhX (

C-'( +%1$!$:-( &%( 7'( L$!/"+$'( "8#$'7 ( Si-
gnos Históricos, 19 

5<<"-&'-?'0( , ( SghhWT ( ]'( #2%!/$:-( F'B2$(

versus la cuestión Yori: la otra cara del 
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